
La calle de Alocha ea el siglo XVI.)

S CALLES Y CASAS DE MADRID.

neCDERDOS lUiTÓRICOS (1).

EL ARAASAL DE SA5TA CRUZ.
{CtutUitwn.f

El tro20 priocipaJ de la eaile de Aiocka, comprendido entre Sania 
Cruz V AiiCor X artin , fué desde los principios uno de los mas impor- 
lantes de la nueva vin*., encerrando además de su notahle caserío va­
rios edificios religiosos r« iv iies muy señalados de los siglos XVI y 
XVU.—-Entrelos primeros descuella el suntuoso convento ¿iglesia que 
fué de los PR. Triniíarios calzados, cuya traaa dió de su propia mano 
el rey D. Felipe I I ,  señalando él mismo el sitio que ocnpa, y que con 
sus accesorios comprende nada menos q u e i0tl,6^  piés: su construc­
ción, que principié bdcii los años de 1347, corrió i  cargo del arqui­
tecto Gaspar de Orloüe:.—De la iglesia, que era muy espaciosa y de­
corada, no puede juzgarse y a , por las notables alteraciones y  cortes 
que se la ba dado en estos últimos anos, y cóatorme ó los nuevos des­
tinos que recibió este edificio después de la esdiustracion en 1836. 
Convertida primero en teatro y  salones de cátedras dé la  sociedad lia- 
“ ada del Insíilttlo Español, luego para las espoaicíones de pinturas 
y para el Conservatorio de Artes, boy esté ocupada en gran parte por 
« t e ,  y  otra parte sirve de ingreso al claustro y  escalera principal.— 
Estos permanecen todavía en su estado primitivo, y por su buena 
^ rn a  y  gusto recuerdan, especialmente la escalera, al monasieriodel 
Escorial. El espacioso convento, que ya eu tiempo de la dominación 
b'ancesa y algunos añ (s después sirvió de Biblioteca Real, lué desti- 
Udo primeramente á  reunir en él la  gran colección de cuadros reco­
gidos de las iglesias y  conventos de la provincia y otros, bajo el ti­
tulo de ¿fusco Xacional, y boy, sin suprimirse aquel, le ocupan 
^ u ltin e a m e n le , y  por cierto con eslrana amalgama, las oficinas del 
¡tinisterio de Fomenlo, habiéndose hecho necesarias para ello costo- 
u s  obras de reparación y distribución, asi en su interior como tam- 
^ n  en la fachada del edificio, que por rfecCo de ellas ofrece boy un 
« ric te r  bastante anómalo entre eu antiguo y  nuevo destino. También 
«  ha suprimido la verja que cerraba la espaciosa louja delantera, 
Quedando empero en posesión de sus muros el comercio de librería, que 
desde tiempo inmemorial la ocupaba, asi como lasinoiridablespradot 
de San Felipe.—Seria largo enumerar los varones distiaguidos en 
Virtud y en ciencia que albergó desde su fuiulacioa esta religiosa casa, 
*®bresaliendo entre los primeros el Jcafo Simón de Rojas, cuyocuer- 
l'd se veneraba en ella y hoy se haUa en la iglesia parroquial de Santa

llj ^Mou Im Dúeirn sikrtur,«.

Cruz; y  entre los segundóse! célebre predicador y lileraU- del sigl i 
pasado F ra j  Borieasio Félix PalaBieino. De ella salieron Umbien en 
el mes de mayo de 1380 los padres redentores fray Juan Gil y fray
Antonio de la Bella, que rescaUron al iomortal CíavxsTr.s. cautiv®
en Argel, cuya partida de rescate se conservaba en su archivo.

El otro üotabilisimo edificio religio» de esle trozo de calle, es la 
iglesia I  conveitto de ían /o  rom ea, quefué de religiosos dominicos. 
esUblecido en aquel sitio 4 instancia de fray D i^o de Chaves, confe­
sor de Felipe I I , por los años de 1383, erigiendo esta casa en prio­
rato y  desmembríndola entonces de la de Atocha. La iglesia aniigua 
pereció en un incendio en 1032, y  en 1030 se concluyó la nueva, 
aunque Ja capilla mayor y media naranja eran posteriores, obra W  
célebre V estravaganle D. José Churrigucra y  sus hijos D. Gerónimo y 
D. Nicoiás, quienes la ejecutaron con tan escaso acierto, qne i  poco 
de haber sido terminada la cúpula en 1720, se desplomó con « trépito . 
cabalmente en un dia en que con motivo del jubileo del año santo 
esU ballena la iglesia de gente, por lo que quedaron « p a lu d a se n  
sus ruinas mas de ochenü personas. A pesar de estos contratiempos, 
que fuéroa remediados coa nuevas reparaciones, y i  pesar del mal 
gusto de dichos arquitectos, que quedó consignado en los adorno* 
interiores, y siognlarmente en la portada de esle templo, por su 
eiosidad y grandeza es de los mas sunluososde Madrid, y muy notable 
Umbiea por las «lem ues funciones rdigiosas que en él se celebran, 
entre las cuales ocupa el primer lugar Ja magnifica de la ocU vt ^  
Pascua de Resurrección, en que desplega un aparato incomparable la 
eongregacion de la Guarda y oraHon del Santísimo S a n r a ^ . — 
El ¿av en tó  es también muy espacio», y en él teman csüWecidas los 
frailes dominicoslas cátedras públicas de filoMfla y teologu escoiísUca 
y  moral, que permanecieren abiertas h asü  la eslinc.on de Ice regula­
res. De esta famosa casa de PP. Predicadores solia salir en los pasados 
siglos la  ostentosa comiUva de los a u to  de fif, toa  los p e n c ^  v 
cruces del Suato Ojfcío. De ella sale todavía todos lo s \ie ra c i Santos 
U solemne procesión del Santo Entierro! y  por ““a  anomalu iMcn « -  
traña, en aquellos mismos religio»s cJausliw rew airon 
por los años 22 y 25 las furibundos ecos de la célebre sociedad dema- 
glftica titulada la landaburiana.- Umbien foéron teredos con la sangre 
inocente de sus ioofensivos moradores en la trágica awnada de 17 de 
julio de I8S4; y  convertido después dicho convento eu cuartel de la 
Milicia Kacional, sirvió también de prisión en octubre de 1841 al des­
venturado general D. Diego de León, conde de Belascoam, y  oíros 
compañeros de infortunio, que salieron de ¿I para perecer en el pa tí­
bulo Hoy esle conveoto está ocupado por el Tribunal Supremo de la 
Guerra, después de haberlo sido por el Ministerio del mismo ramo, que 
luego pasó al palacio de Bueña-Vista.

El monasterio de religiosas igustioas de la  .Vdffdalena, fnodado 
por el mismo tiempo, estaba en el mismo trozo de calle de Atocha, nú-
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mero 30 ouero y sitio que hoy ocup»a las casas nuevas del señor Ce- 
rióla; era poco notable bajo el aspecto aríistico, y Tud demolido h i '  
cía 1836.—Por úilimo, i l  estremo de eale trozo de calle, í  la salida 
de la plazuela de AhIoh HarUn coa vuelta i  la de .Valttle, fundó 
también Felipe It en 1581 el colegio real de ."VaMíniSeiiora de íorefo, 
para niñas pobres, cuya iglesia no se concluyó hasta 1634, vene- 
róudose en su altar m ayoríaim igende Nuestra Señora de Loreto, 
traída de Roma por un religioso en 1587. Felipe IV convirtió este co­
legio en casa de educación de señoritas huérfanas.

Eutre los edificios civiles merece la preferencia el conocido con el 
nombre de la Córcef áe Corle, y qoe mas propiamente puedellamarse 
palacio déla  AudiencialerrUorial, y anteriormente de la SaJa de 
aJeaides de casa y corle, pues la carcelería, que al principio estuvo 
sin duda en él para los nobles y sujetos distinguidos, se relegó después 
para toda clase de presos al edificio contiguo que daba i  Ja calle de la 
Concepción Gerónima, y  que sirvió antes de oratorio j  casa de padres 
del Salvador; i  pesar de ello quedó en la portada del de la Audiencia 
la inscripción que dice: Reinando la magesiad de Felipe IV , año 
de 1554, con acuerdo del Comejo se fa M ci etla cárcel de corle paro 
comodidad jf seguridad de los presos.—Este edificio es uno ¿  ios 
pocos buenos de aquella época que quedan en Madrid. La escalera 
principal, colocada entre ambos palios, es elegante y aun magnifica, 
y estos ofrecerían también una bella perspectiva, i  no haber sido cerra­
dos con tabiques y vidrieras (os arcos que los rodean, para colocar los 
juzgados y  escribanías. La {bobada que da i  la plazuela de Provincia 
es severa y  majestuosa, y es lástima que no se reponga el chapitel de 
una de las torres laterales que se quemó en el siglo pasado.— Delante 
de este palacio, y  enfrente de It calle de Atocha, está la fuente llamada 
también de ProtisKÍa, acaso la única que queda ya de coustruccion 
dei siglo XVII, con alusión i  la cual, y á la de la plazuela de la Villa, 
decía Tirso de ifoliRn en un romance al rio .Manzanares;

cFuentes tenéis que imitar 
que hau ganado con sus cuerpos 
como damas cortesanas 
sitios en Madrid soberbios;
Adornadas de oro y perlas
visitan plazas y templos,
jí ya son dos eirribanas,
queaqiii hasta el agua auda en plmtns.
No sé yo por qué se entonan, *
que no ha oiucbo que se vieron 
por las calles de Madrid 
i  la vergñeoza es jumentos.a

El casorio particular de dicha calle es generalments moderno y 
destinado á habitación de la clase media y  acomodada, que ya en el 
siglo anterior empezó i  abrirse camino y i  figurar dignamente al lado 
de la nobleza de origen; y aunque muchas de dichas casas por suos- 
tentosidad y grandeza no lemerian la comparación con los antiguos 
asarones apellidados palacios de la aristocracia, y aun las aveníajan 
notablemente en comodidad, ornato y gusto, no lucen sin embargo 
sobre su puerta

fGrabado en berroqueña na ancho escuda.i

uiporlacmidicioD desús moradores, ni perla fecha de su construcción, 
representan grandes recuerdos históricos.— El primero entre estos 
suntuosos edificios, y  que emblematiza, puede decirse, al Madrid de 
la clase medía,á la nueva aristocracia mercantil, h  la elegante casa 
construida en 17DI por la opulenta compañía de los cinco Gremios 
Mayores para sus oficinas, y hoy ocupada por el finnro Español de 
Sos Femando, por compra qne hizo de ella en 1845 en la respetable 
suoia de 3.350,000 reales. Este edificio, por su solidez y buen gusto, 
es uno de los primeros del Madrid moderno, y honra sobre manera á 
su arquitecto director D. José Balliua, siendo Íásíima que por hallarse 
incorporado á la parte occidental con las demás casas de la manzana 
00 In forme independíente y  carezca por aquel lado de fachada.— De 
las demás casas particulares construidu desde fines del siglo anterior, 
haremos cita especial (como ya la merecieron de! discreta D. Antoyo 
Ponz) de la conocida por la de las Columnas, frente á la calle de Re­
latores, construida bajo la dirección de D. Ventura Bodriguez, en la 
que estuvo el Aíeneo Español por los años SI al 33 ; y la del señor 
Balmaseda, número 3 á , en que se instaló ó formalizó el liceo Arlis- 
tico en 1838.—L'Uimamente, las fabricadas en estos últimos años para 
los señores viuda de Angulo, Collado, Bucbental, Peres Seoane, Bi- 
vero, y Ceríola, que p r u ^ n  bien por su suntuosidad y buen gusto los 
adelantos de las clases medías de la sociedad y el progreso del arte.

Ya hemos dicho qne el arrabal se estendia por la banda meridional 
desde la calle de Atocha y  plazuela de Antón Martin hasta la esquina 
de la Plazuela de 'a  Cebada (donde se abrió otro portillo) y que se in­

corporaba luego en Puerta de Moros con la muralla antigua, corriendo 
sin duda la tapia por donde son hoy la calle de la Magdalena, plazuelas 
del Progreso y calle del duque de Alba, hasta San Mlllan.

Entre dichas calles principales de Atocha y  de la Magdalena me­
dían las trasversales apellidadae de Cañizares, de las Crasas y de 
Bcíoíorcs.—En la primera (que también se llamó Jel DKoar, como 
hoyiíu continuación) solo hay que hacer mención del catorio  de 
la congregación del Santísimo Sacrameoto fundada eu la Trinidad 
en 1608, y que también estuvo en ia iglesia de la Magdalena, hasta que 
en 1647 labró esta iglesia y  casa para sus juntas y ejercicios. Antes de 
construirse esta iglesia perteneció el solar á un N. C añ izar» , que no 
sabemos si seria acaso Felipe de Cañizares, padre de D. Luis, hijo de 
Madrid, que tomó el hábito en el convento de la Victoria en 1^  y 
después fué obispo de Filipinas.—El edificio es bien pohre y modato, 
pero la congregación es notable, no solo por sus ejercicios piadosos, 
sino por tiaber pertenecido á ella insignes varones en la política y  en 
las le tras, viéndose en sus registros (que por esta razón han sido muy 
consultadas) los nombres y firmas de Lope, Calderón, Solis y otros 
grandes escritores del siglo XVII.—La calle de las L'rozia lomó su 
nombre del apellida de una ilustre familia á quien pertenecían en los 
principios del siglo XVI varías casas en ella, y señaladamente la 
principal que hace esquina y vuelve i  la calle de Atocha por donde 
tiene su entrada con el número 2 antiguo y 18 moderno de la man­
zana 157, y las con liguas donde boy está construido el nuevo tealru 
del Inslilulo; la frontera número %  viqjo y 3  nuevo de la manza­
na 156 y alguna otra. En una de ellas (no podemos decir en cual, 
sino que era cofíe y  caza de tas Urotas) vivió, y  murió en 9 de agosto 
de 4630 ei ilustre y desdichado poeta dramático X>. Juan Ruis de 
Alarcon, el de las jorobos, relator que fué del Consejo de las Indias.— 
Del titulo de calle de los Relatores, con que ee conocida la inmediata, 
ignoramos el or%en.—La fe ia Magdalena tomó el nombre de las ac­
cesorias dei convento de monjas de aquella advocación, y es una b « -  
mosa calle que ostenta muy buenos edificios del siglo pasado y del 
presente, distinguiéndese entre los primeros el señalada con el nú­
mero 12 nuevo de la manzana 9  que es Ja elegante casa de los mar­
queses de Perales y  pudo ser labrada á principios del siglo pasado con 
cierta grandiosidad, aunque con el gusto caprichoso en el ornato (es­
pecialmente de la portada) que distinguía al arquitecto D. Pedro 
Rivera y los desueecuela.—En la misma manzana 9, i  la esquina de 
la calle de Lavapiés, hay otra gran casa probablemente de la ffiisma 
é p o u , qne sirvió para la Dirección general de Pósitos y otras oficinas, 
y en la acera de enfrente, coa vuelta á  la calle de las ürosas, están 
las sóhdas y  espaciosas conocidas por de las memorias de Aylona que 
son sin disputa de las .mejores construcciones particulares en Madrid 
lie un siglo acá.

La irregular manzana 142, que ocupaba por entero el convento de 
la Merced y sus dependencias en el sitio que hoy, después de la de* 
DMlicion de dicho convento, es conocido con el nombre de plata del 
Progreso, comprendía un espacio de mas d e ^ .0 0 0  p iés, y formaba 
á sus costados las estrechas calles de las Remedios, de ¡i Merced y de 
Cosme de Médtcis, que han desaparecido también como aqoel esienso 
edificio, fundado por la órden de Merceoaríos calzados en 1564, cuya 
iglesia era notable por su espaciosidad y el mérito de loe frescos de sus 
bóvedas,por la suntuosidad del culto, y la  gran devociondelosm a- 
d rileóosált imágen de fVuufra Señora ds. fot Demedioz, que se ve­
neraba en una de sus capillas, y á  la del mercenario S. Ramón Non- 
nato , que hoy están, la primera en Santo Tomás, y  la segunda en 
San Cayetano. En ella también era notable el suntuoso sepulcro del 
tercer marqués del Valle D. Femando Caries y sn esposa Doña María 
de la Cerda, nietos de Hernán Cortés y  patronos de esta iglesia, que se 
alzaba en el crucero al lado de la epístola con sus bustoa de piedra.— 
El convento era famosa, mas que por sn material constnjccion, por las 
personas notables en santidad y ciencia que en él vistieron el hábito de 
la milicia redentora de cautivos, cuyas obras impresas y manuscritas se 
conservaban en su copiosa biblioteca, entre otras la Crónica déla ir- 
den, ererita por el R. P. maestro fray Gabriel Tellez, bien conocido en 
la república literaria bajo el nombre de Tirso de Molina. hijo de Ma­
drid y religioso de esta casa. En ella visitamos en 1830 la modesta 
celda de aquel gran poeta dramático; y tratando de inquirir algunas 
noticias de su vida y escritos, supimos que hablan sido anteriormente 
reunidas por ei esceleutisimo é ilustrlsmo general que fué de la únten 
fray Manuel Martínez, que murió da obispo de Málaga, háciai332.— 
Este convento fué de los que mas tuvieron que sufrir en la sacrUega 
asonada de 17 de julio de 1834, pereciendo en ella algunos délos in­
defensos religiosos.

La calle de Darrtonuevo ó del Barrio nucirá, como se le apellida 
en documentos antiguos de la casa del mayorazgo de Vera Ordoñei, qne 
eia en ¡acalle de Alacha, que hace esquina i  la de Barrioimevo 
la isla del colegio (débanlo Tomáe), comprendía también el trozo pri­
mero de laquehoj es conocida con el de la ConcepcionGerónima, basta
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su salidi á  U calle de Atocha.—La casa mas notable de aquel trozo 
por su importancia y  estension que ocupa nada menos que 38,363 piés 
superficiales, es la señalada con el número 3d antiguo, 7 nuevo, de 
la manzana 158, y es conocida por la casa de r>iieo, y también de 
Uarquim, por haberla habitado en 1808 el célebre corregidor de Ma­
drid 0 . José Marquina, que lué uno délos blancos de U ira popularen 
el levantamiento del pueblo contra el privado Codoy y sus parciales 
en 19 de marzo de aquel año. Roy pertenece al m arqué de .Montcsa- 
ero.—En la calle propia de ü arn onuevo , la única notable es la se­
ñalada con el número 24 antiguo., 12 nuevo, pertenedeufeú la mar­
quesa de Lara.—El otro trozo de calle propia de la ConctpHon Ge- 
ri*ima toma su nombre del antiguo monasterio de monjas gerúnimas 
de la Concepción de Nuestra Señora, fundado en 1504 por la célebre 
Doña Beatriz Gnlíitdo, llamada la Latina, camarera mayor y maestra 
de Doña Isabel la Católica, quien le colocó primero contiguo al hos­
pital que ella y  su marido Francisco Ramírez, general de arülieria de 
ios Reyes Católicos, hablan fundado esquina de la plaza de la Ce­
bada , basta qne i  consecuencia de un reñido pleito con el guardián 
de San Francisco se vió precisada i  trasladarlas monjas 1 las casas 
propias del mayorazgo de su marido, construyéndolas el auevo con­
venio en e l sitio en que boy está, en 1309. En la iglesia del mis­
mo y á los lados del a ltar mayor se vea los sepulcros de mármol con las 
estítuas de ambos ilustres fundadores que yacen en esta casa.—Con­
tigua á ella y con frente á otro lienzo de la plazoleta, se alza toda­
vía (aunque muy elegantemente reformada en estos últimos años) 
la casa principal de ios Ramírez jSaatedras, que perteneció en el si­
glo XVn á U condesa del Castellar, y por sucesión i  los duques de 
B tras, cuyo titular, el señor D. Angel de Saatedra Ramírez de Ba- 
quedano, la posee en e! día.

En la acera frontera de esta calle se alzaba basta los años últimos, 
en que ba sido demolido por ruinoso, el faseslo edldcio que construido 
i  principios del siglo pasado para casa y oratorio de clérigos m iao- 
neros titulados del Saleader, vino después á servir de cárcel pública, 
apeliidada de Corte, como ampliación del edifldo principal contiguo de 
que ya tratamos y que lleva aquel titulo, pasando entonces los padres 
i  ocupar la casa del noviciado de loa jesuítas en la calle Ancha de Sao 
Bemirdoála estincionde dicha compañía en i767 .—Untomoenlerono 
bastarla á consignarlos recuerdos lúgubres ú ominosos de esta funesta 
mansión durante la última mitad del siglo auierior y primera del pre­
sente en que ha servido de encierro i  lanti» célebres bandidos ó malhe­
chores, y  en que tambieu vió penetrar por sus ignominiosas puertas y á 
consecuencia délos disturbios y reacciones políticas de 1814 y 1823, á 
tantos iinstres proscritos,  injusta é indecorosamente confundidos con 
aquellos grandes cinminaíes. Cuando estos (y  por desgracia también 
algunos de aquellos) eran conducidos t  espiar en el palibulo su delito 
ó su desdicha, el fúnebre acompañamiento los esperaba á la mezquina 
puertecilla que salía á la callejuela del costado que llevaba el nombre 
nelhcdo del Verdugo,  boy de Sanio Tomás, formando antítesis con 
el de el Saftvnlúr que apellida á la otra paralela.—Boy por fortuna ha 
dejado de exisLir aquel ediñdo, y  dado lugar i  la construcción en su 
solar de una nueva manzana de casas, y  una calle entre ella y la de 
la Audiencia, trasladándose la carcelería i  la  casa llamada del Sala­
dero. Con este motivo es consiguiente que se tmsiade también el sitio 
de las ejecuciones, que antes era la plazuela de la Cebada y la puerta 
de Toléáo, i  otro mas cercano i  la misma cárcel.

La otra calle, i  espaldas de esta de la Concepción, que desem­
boca como ella en l i  de Toledo, se llamó en su principio de la Cem- 
fañía, por el C oleto Imperial de ios jesuítas cuyas accesorias dan 
á ella ; á  la estincion de estos tomó el Donib''e de Sen Isidro como 
el grandioso templo de aquellos. Posteriormente, y aunque no de 
oBcio, ha ndo conocida vulgarmente (no sabem-is la razón) por la calle 
del Burro,- Cuyo titulo cambió bruscamente por el del héroe de Villa- 
lar Padilla bácia e! año 40; y después, volviendo á sns primeros 
amores, ha sido confirmada con el nombre de la Co¡egsala.~Sa para­
lela, la del Duque de Alba, loma igualmente su,titulo de la casa an­
tigua de dicho personaje, que existe todavía señalada con el nú­
mero 1 antiguo y 13 moderno de la manzana 14 y que tiene la enorme 
«tensión de 52,000 piés de sitio y  vuelve á la calle de los Estudios y 
de Juanelo. En esta casa, además de sus ilustres é históricos dueños 
en los siglos XVI y XVII, habitó según la tradición á la parte que da 
* la calle de Juanelo, la insigne doctora Sania Teresa de Jesús cuarulo 
vino á Madrid para entablar sus fundaciones. En nuestros tiempos 
también es memorable por haber vivido en ella el famoso ministro 
0. Praneisco Tadeo de Calomarde, durante la década que por antono­
masia lleva su nombre.

La calle de Toteio, como continuación del centro mercantil de la 
Plaza Mayor, y compuesta en lo general de un caserío reducido y 
aprovechadn para las habitaciones y tiendas de los mercaderes, ofrece 
PMo interés histórico y mecos objetos artísticos.—Comprende sin em- 

. **cgo dos de la mas alta importancia bajo aquel aspecto y el reli­

gioso , cuales son el Colegio imperial de la compsAia de Jesús y su 
magnlSco templo, hoy colegiata de San Uidra el Beal, y el monas­
terio de religiosas de la Concepción Francisca j  su antiguo Hospital, 
fundados por la insigne matrona Doña Isabel Gallado (la Latina),~  
£1 primero da aquellos ocupa una buena parte de la manzana 145 con 
su fachada principal i  la calle de Tuledo y de las Estudios. Trae su 
origen de la fundación hecha en el reinado de Felipe II, por cuy» reli­
giosidad y  munificencia se constmjú en 1567 y en el mismo sitio que 
oespa el actual un templo bajo la advocación de San I'eúro y 5an 
Pablo, que fué demolido en 1605 cuando la emperatriz Doña .Varia, 
hija del César Carlos V, aceptó el patronato de esta casa, que por 
esta razón llevó el titulo de Imperial, para dar principio 4 la erección 
del suntuoso templo actual, baj.) loe planes y dirección de uu padre 
jesuíta llamado Francisco Bautista, que comenzó en 1626 y quedó 
terminada en 1631.—Por su grandiosidad y elegancia artística, esta 
hermosa iglesia es sin disputa la pnmera y mas digna de la capital; y 
asi que á la  estincian de los padres jesuítas, el rey Carlos III dispuso 
dedicarla al santo patrono de Madrid, trasladando á ella sus venera­
bles reliquias, creando para su servicio nna espléndida capilla real, 
y disponiendo obras de consideración y  elegante ornato en el referido 
templo que desde entonces ha sido considerado como colegiata i  
falla de la catedral de que carece la corte.

No es de este iugsr ni propio de nuestros escasos conocim iea^ 
el emprender la descripcioo artística (que por otra parle está ya bien 
liecba en diferentes obras) de este magnifico templo y  de la multitud 
de objetos apreciabilislmos de bellas arles que le engrandecen. Limi­
tados nosotros al recuerdo histórico, solo coosignarenws^hecho de 
que esta santa iglesia por su capacidad é importancia y por su dedi­
cación al paUono de Madrid, ha sido escogida con preferencia para 
las grandes solemnidades religiosas de la corle y de la villa; ^ r a  las
exequias de los monarcas, los aniversarios nacionales, las rogativas pú­
blicas, mereciendo una cita especial los honores fúnebres tributados 
anualmente en ella con grande ostentosidad á  las victimas del 2 de 
mayo de 1808, cuyos restos gloriosos se guardaron en sus bóvedas 
desde 1814 hasta 1841 en que fuéron trasladados al monumento nacio­
nal del Prado.—En dichas religiosas bóvedas yacen también las ceni­
zas de multitud de varones célebres por su santidad, dignidad ó ricD- 
cia, tales como el podre Diego Lainez, general qne fué délos jesuítas, 
compañero de San Ignacio d ■ Loyola y  uno de los que asistieron al 
santo concilio de T rente, el cual renunció las mitras de F lom eia y 
de P isa , el capelo y hasta la misma liara que tuvo probabilidad de 
obtener. El otro santo y sapiaitirimo padre jesu íta , Juan Eusebia 
Nieremberg, autor de infinitas obras, y otros muchos hijos de esta 
insigne casa, que figuraron dignamente en la república literaria en 
los siglos XVII y XVIIl; y no les acompañan en ellas las délos « Ic -  
bérrimos padres is la , Andrés y  otras lumbreras de este último siglo, 
por haber muerto en tierra estriña á  couseciiencia de laespulsiou ge­
neral de los padres de la Compañía. Pero brillan t i  lado de aqoellos 
ios monumentos fúnebres qne guardan ios restos de otras muchas per­
sonas de grande iniporlancía política y literaria; los del célebre diplo­
mático y  autor D. Diego de Saaceára Fajardo, que estuvieron ante­
riormente en la iglesia de Recoletos; los del p rin c i^  de Esquilache 
D. Francisco de Borja y Aragón, insigne poeta del siglo XMl y nielo 
de San Francisco de Borja; y los del principe Muley Xequt, hijo del 
rey de Marruecos, que se convirtió á  la fe cristiana y fué bautizad# 
con el nombre de D. Felipe de Africa, m oque es mas conocido por 
el Principe Eegri,.

Eü el espacioso convento contiguo se estableneron en el remado 
de Felipe IV los Estudios nales con diferentes cátedras encomendadas 
i  los PP. de la Compañia, cesando entonces los que la villa de .Madrid 
sostenía en la calle del Estudio, deque ¡a  hablamos anteriormente. Es- 
lascáiedras fu éron  ampliadas á la estincion de la Compañia por el rey 
D. Carlos I II ,  y boy fonuan parle de la L'niversidad central. También 
merece especial mención la rica Biblioteca pública que sigue inme­
diatamente en im p orlaD cia  á la Nacional.

El otro edificio religioso que anles citamos, e! monasteno de rd i- 
giosas de la Concepción francisca, fundado por Doña Beatriz Gilindo, 
y destinado á estas religiosas en 1312, y  su templo propio, son obe­
los poco dignos de aleación bajo el aspecto arlislico. N oasiei hospilai 
contiguo llamado deJa l^alina, como fundación de la misma señora y 
su marido el general Francisco Ramirez, cuya fábrica, obra de H aiin , 
moro merece especial aiencion, notablemente en la porüda y esca­
lera , único objeto que acaso queda ya en Madrid de aquel gusto que 
predomioó muchos tñes después de la espulsion de los árabes y pre­
cedió al del renacim iento.-Frente á esle hospital estaba por aqoe­
llos tiempos la antigua ermila de San Millaa, basta que en 1661 
y haciéndose sentir la necesidad de una nueva parroquia aoeja 
á la  de San Justo, por la considerable estension que babia tomado 
el caserío bácia aquella parte , lo dispuso asi el cura de dicha par­
roquial para lo cual, saliendo una Urde coa el Santísimo para un
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enferiDo, s« «alr¿ á $u vuelta cu ella, ;  leceloeá en el aesrirío. Pos­
teriormente se labró una nueva iglesia eu Ingar de la ermita; pero 
quedó'redurída á  cenitas ea 17iO, y levantada de nuevo 6. los dos 
auos, fuó erigida en parroquia independiente en 1MI6 .

Por entre esta iglesia y  la de la Latina seguía la tapia ó cerca que 
abría frente i  la calle de Toledo su último portillo; y luego por el sitio 
que es lioy Plaauela de la Cebada corría á incorporarse con la antigua 
muralla ea Puerta de Maros, por delante de la embocadura délas 
Cavas Alta y Baja y de la iglesia de San Andrés.—Asi terminaba la 
secundaampiincioa de Madrid; pues el caserío esterior inmediato al 
antiguo convento de San Francisco, no fné comprendido en e lla , y 
quedó todavía considerado como arrabal.

R. DE .MESONERO ROMANOS.

EL CORO DE SAN FRANCISCO.

Consta la sillería de dos órdenes, que ocnpan las tres lados princi­
pales dcl coro, cuya planta es casi un cuadro perfecta. El inferior se 
aisa sobre el entarimado general, con ocho sillones en la linea frontal 
y nueve en cada una de las trasversales. Elegantes estos asientos en 
la tr a ta , sus brazos rematan en diversas cabezas, y sus estremos en 
vanados piés de hombres y  alimañas. Bajo el sitial hay un mascaron 
para levantarle sobre el respalda; y e s le í su vez, guaruecidocoo nnt 
orla de estrellas, entre dos f ile té  Usos que forman pabellón, ostenta 
en su centro un medallón de bajo relieve, terminando con lindísimos 
«¡preses, bellotitas y  otros delicados remates. Las escultaciones repre­
sentan los siguientes Patriaccas y Reyes de la antigua ley :—Seht.— 
Caynan.— (1 )  Jarehil.— Matusalén.— Noc.— Arphalad.— Sale.— 
Phaleg.— Sarug.— Tlisre.— Yssac.— Judas.—Phares.—Nachur.— 
Abraham.— Jacob.— Tam ar.— Bacan.— L tm ech .-E noch .—Mala- 
l:el.—Eao3.—Adam.—Sobre estos silionesse levanta una balausMda 
en forma do media columnata dórica, con estrías que tienen en el 
friso los versículos de ia Anunciación, y sirve de remate i  este cuerpo 
y  de pasamanos ó ante-pecho al superior.

Detrás de este tramo bajo se alza un plinto de tres palmos de alto 
por seis y medio de ancho. sobre cuya snperficie descansa el segundo 
coerpo déla  sillería. Sus sitiales son de igual forma y gusto que los 
inferiores, pero siempre con la diversidad sislecnítica en los detalles; y 
en sus respaldos lucen en bajo relieve, de buena mano y bellas formas, 
.Aran.— Saaaoo.— Rahab.— Obed.—David.—Bersabe.—Roboan.— 
Assí.—doran.—Joatan.—Ezequias. —Amon.—Jeconiaa.—Zorohabel. 
—Eiiacin.— Sadoe.—Eüud.— Mathan.— Joseph— Jacob.—Eliazar. 
—Achum.— Azor.— Abiud —Salaliel.— Joáas.— Manasés.—Adrad.
__Ozlas.— Josjphat,— Abras.—Salomón.— Jesse.— Ruht.—Booy.—
Salmón.—Arainabab.—Esron.—Encima de la série de sillones y mon­
tando en sus respaldos y  brazos, descansa un órden de arquiteclura 
dórica, que constituye e¡ segundo cuerpo de la obra. Es una galería de 
arcos scmicírculus, sobre machones resaltados de una pilastrada, en 
euyi» fustes y pedestales, reeaadrados en hueco, cuelgan preciosas 
guirnaldas y hay escullidas conchas, medallones, hojas y  escudos del 
gu.to y Snora mas esquisitos.

Una columnata sostenida por los brazos de los áilones corre pa- 
tn le l iá la l ln e id e  pilastras, y sostiene con ellas un cuerpo dearqui- 
leelura jónica, que vuela desde el fondo de ia  galería, sobrepuesta 
del correspondienle arlesoaado que hace la cornisa del órden, y  remata 
en una balaustrada con pedesules y  flameros. Se unen estas dos 
lineas equidistantes poruña arcada de dobles medros puntos, que ar­
rancando de los machones inleruos, cada cual i  un lado de la pilas­
tra resallada, vienen i  juntarse y  terminar sobre el vuelo del capitel 
de la columna á su fcenic relativa. La parte ornamentaria de esle 
coerpo es maravillosamente esmerada y copiosa. Los sitiales son de 
igual forma y  gusto que los inferiores. De aquí arriba empieza la pri­
morosa decoración. Lascolumnas, exentas de la primen paralela, son 
todas de tipo jónico y  caña espiral,  bordada en sus convexidades con 
cenefas, y ceñida en loe cóncavos de guirnaldas y calados listones, 
lodos diferentes y á porQa caprichosos. Aquí es una diadema de azu­
cenas ; allá una corona de laurel; ya se halla una cinta primorosa cu- 
yasonduliciones diífauas y flexibles como las de una madeja de seda, 
cuyos calados flnisimos giran sobre la columna como los tallos suaves 
y graciosos de la enredadera ealos kioscos de Siambul. En otras pende 
en torno una colgadura á oudas, tan ligera y ténue como el encaje de 
Bruselas; mas adelante nos cautiva una esterilla ó un tejido que dis-

(O ) «Irv* ii»BbrM e»Ufl tuil Mcrilot,—Lm copUaM d« l* 7
MO rftctiflcBf ««M îV. á c i A .)

púlala verdad á la ntiuralcza;y en el fondo nos sorprenden ciertos jun­
quillos circuidos de un listón picado y trasparente que borda los sak>- 
mónicos fustes con tal gracia y molicie como las áureas treozas de las 
vírgenes círiasel óvalo suavísimo y nacarado de su belleza. El friso 
de la cornisa de la columuata está ornado de hojas,  y el miembro bajo 
de equinos. Sobre el vuelo del cornisamento hay implantada una pí- 
ramidilla recuadrada y con coiganles, que sube í  recibir el comisa- 
meato general del cuerpo delantero. Este tiene adornado su arquitrave 
con una colgadura festonada, de la cual pende un fleco de graciosas 
campanillas. Los modillones tienen preciosos remates turneados, y la 
gola, que sobre ellos corre, se halla escultada de menudos arabescos, 
como lo esti asimismo la corona del ornamento. Entre los arcos déla 
galería penden bellísimas guirnaldas asidas á  cabezas de ángeles y i  
ciertas volutas caprichosas, terminadas por elegantes bellotas. El ar- 
tesonado, que vuela sobre losóos cuerpos paralelos y cubre ia galería, 
está recortado i  casetones, en los que se ven florones, grecas y otras 
eolaltaduras. Encima de esle órden arrancan en los ángulos dos cuer­
pos de obra, que son una prolongación del cornisamento supremo, y 
hacen cada cual un ángulo truncado y  recogido en oslen tosas volutas, 
guarnecidas de golfines y guirnaldas, y sobre las que domina un án­
gel de talla natural. Entre am bas, y al centro frontal, se ostenta otro 
alzado que ciñe la claraboya con una orla de recuadros iguales á  los 
del artesonado y otros adornos de gran efecto. Y sobre él se hace no 
rompimiento de gloria con el Espíritu-Santo en su foco de irradiación, 
descollando eael punto superior de la perspectiva el Eterno Padre con 
los atributos de su poder y majestad.

Seria en verdad prolija tarea describir mas por menor la inSaita 
variedad de adornos y detalles que decoran en bellísimo conjunto esta 
preciosidad artística, esta obra incomprensible, sin rival en sus pri­
mores , sin tasa en su valor. Tanto valdría querer describir las Sores 
de un verjel, los rayos de la luna sobre el ondulante mar. Nos dare­
mos por afortunados, si con nuestras palabras hemos lograda dar un 
bosquejo de laclas y U n alUs perfecciones. Bosquejo pálido y  tosco 
siempre, porque la lengua humana no es bastante para traducir los 
prodigios de la inspiración. Desgracia es no conocer i l  autor de la 
obra admirable del Coro de San Francisco, merced i  la pérdida de un 
manuscrito curioso que no hemos podido haber á las manos. ¡Digno 
era de honoriflra mención y público aplauso el artista eminente, el 
hijo privilegiado de la inspiración! Porque lué tan completo en su 
plan, que basta las puertas y  el entarimado del coro guardan armonia 
y relación perfecta con el mérito deia  sillería; siendo una de sus nota­
bles circunstancias la de estar formados sin un soio clavo, á pesar de 
las infinitas y  delicadas piezas de su forma y adorno. Consla si en nn 
manuscrito carioso el coste de la sillería, facistol y libros de coro, 
que asceodió i  noícnía y  cualro mil cuaírocienlos norenta ji ocho 
reoíe», empleados por disposición del M. R. P . F r. Diego de Espi­
nosa , Secretario General y Comisario de T w ra  Sania,  hijo de esle 
convento, según resultaba del libro de cuenta y gasto. La época de la 
obra es anterior á 1758. Nada mas hemos podido aver^uar en nues­
tras diligentes investigaciones.

Formaba e! complemento de esta obra el magnífico facistol de 
ígoal mérito y gusto que la sílleria. Allí existe aun, pero despojado 
de ia  tica y  preciosa escultura que le exornaba y  le hacia una pre­
ciosidad en su clase. Los reyes hebreos, los patriarcas y héroes que 
se agrupaban en el primoroso templete cual una torre de filigrana y 
encaje, (uéron botin ricrilego de una mano rapaz y  criminosa, que 
convirtió aquel lugar consagrado por la religión y por el arte en 
campo de tsolidor merodeo, de bárbaro y avante vindalismo. Bien 
que después del escandaloso episodio de los dos apésteles de Maleo 
Cerezo, no debe sorprendernos u n  cínica inmoralidad ( i) . Por esUs 
fechorías se ha calumniado á la liberud. ¡Pero no! Los que tal hacen, 
tomando hipócritamente el cinico antifaz, no merecen ser, no son, 
jamás han sido adoradores de aquel sacrosanto núiueu. Ni son capaces 
de sentir sus mágicas inspiraciones en su corazón viciado, sin té y sin 
sentimiento. ¡Rastórda y dañada prole cujus Deus verter est\ La 
iiberUd ama á las arles, es su rayo generador, el alma moler del ge­
nio y de la gloria. Ella ea para el artista lo que el viento para los 
pájaros, el aura para las flores, la inmeosidad del Occéano para los 
peces. Y asi como sin el rayo del sol se turbarla ia armonia universal 
deio.sorbes, así üm bien sin la luz de la libertad el mundo moral é 
inteligente dcsfellecerit en estéril y caduca inercia, alm ododepianU

( I)  B c « i? « iío  poitia € l «pnlvUéo eomp)«t«. Dt«pm« d« U  rítlM sIrJciiM  
SapraU a» í o  t» p ü ls i i  U  i jlM á  M» p a tu r i í -  D e llll fe ín lre iU »

t u  eo tU roí, el f« «  l ' t i l t .  D in l(S »e et lelrecm ic; ■»> r e p i l ^  
o a  e lS «« F riifd .  F e »  e t iU t  MpjiBelonM, Uiepeie v» i  •>'“«» U iretlei 0« “  
SM ieáíS EoM W ie», Ite ibU et 1» « leo ileo  resiento s  1» » l s  i e  K s is ie s , rn  si 
S c ís i íIm J* . 1s‘  ss s tlv irsn  lee Ui« Usases , , a s s r te J i  b i  u s a r  e l i r te ,lw T
se ostsnlen ea el Masen prnsincial á e  T itteasU S. t .l  UeBps W Js In isSera. 
rása le  h o j caiiossl Mmealaria» ssVie « í J a n  PnW» I  «I F ih '/x . ¡ \boannaW 
depraSeósa, digas ae b is  de Ins Irihas iF r t lM  Je  AltrKe i  de l i  ieiereia» 
rtxt CDdM ̂
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eofermizi Jejos del día ;  del imbiente 7  del tocio, ^o , repetimos. La 
bija pririi^ iada de la razón, de la filosofía 7 de lu fé , la emanación 
mas pura del espíritu del seotimieDlo 7  del iostislo , el don sublime 
de la humanidad, el lóco de la cíTiliiacioa, 00 acepta eu sus aras tan 
profanos mioistros, ni se contenta con oblaciones torpísimas 7  a n li ' 
sociales. Su estatua, por el contrarío, se cubre con el velo del dolor 
para no oír la blaslemia de su nombre, ni ver la profanación de su 
grandeza.

V. GARCIA ESCOBAR.

J O A N  E L  O in S T E .

CUESTO MORAL.

Lo tratante en caballos babía llegado de la feria, 7  después de 
haber entregada eu caballo i  su criado para que lo condujese i  la 
cuadra, subid ponderando á  su familia la adquisición Tentajosisima 
que del caballo había becbo.

— (Qué contento estoyI... decía senUndose alegremente en una 
silla; he comprado un potro magnlficol... Cuatro años... siete cuartas 
7  dos dedos,.. ¡Qué ganga!

Juanito, al omlas ponderaciones de sn padre, baJóbonUamenle i  
la cuadra, y entrando en ella conSebastianito, uno de sus camaradas, 
empezó á  acariciar el potro, ensillado todavía.

El potro, cantado tal vez del camino, no daba muestras de impa­
ciencia.

—¡Qué mansol... dijo SebasUanito, qué gusto secó ir montado 
es él!...

—Tienes razón, contestó Juanito... Si me ayudaras i  nsonlar sal­
dría á dar dos vueltas.,.

—¿Y tu  padrel
— Está cansado; loque es ahora no bajará tan pronto.
—Pues manos á  la  obra... Con una condición, por supuesto.
—íCuJI?
—Queen dando tú  dos vueltas, 70 también daré o tru  Untas.
—Convenido... vamos alió...
—jV  el bocado!
—BasU con el ramal.
—Sin embaigo, es Un manso... Mas vale que vayas en regla... 

70 pondré el bocado al caballo... tú  colócate las espnelas.
En un cuarto de bora,  Juanito esUba monUdo i  caballo, 7 mar­

chaba ai trote, á  la ventura, seguido de Sebastian.
—I Pica espuela 1... gritó este úllímo; no corre nada...
Juanito hincó efectivamente la espuela dos ó tros veces s^n idai, 

y el caballo, sintiendoel dolor y queriendo despojarse de la faslidiosa 
carga que Ikvaba, y cuya debilidad comprendió por instinto, echó á 
correr i  galope, ligero como el viento.

-B ra v o ! .. .  bravo!... esclamaba Sebastian lleno de alegría: ahora 
si que vuela.

1‘ero Juaotto, que no podía detener el caballo, y  que se vió pre­
cisado i  abandonarle á  eu capricho, iba lleno de miedo, Icmblando 
caerse y esirollarse contra las piedru.

—Adelante!... adelante!... esciamaba Sebastian eco entusiasmo.
Pero el pobre Joan abandonó los estribos, perdió la brida, y agar­

rado con desesperación ál cuello del caballo, se preparó ó morir.
El caballo, caliente, desbocado y  frenético, saltaba zanjas, atra­

vesaba senderos, y DO reconocía obstáculos.
Afortunadaateate se Inlrodujo en un terreno arado á hondos surcos, 

en los cuales, y  en la tierra removida,  se embotaban algo sus piernas. 
El niño, que no podía m as, se dejó caer desmajado, sin hacerse mas 
daño que el de dislocarse un pié.

El que escucha y pone en ejecucton lo que le aconseja el capricho 
de su inesperimicia,  ó de la  de oíros, prepárese á sufrir las malas 
coDsecueoclas de su ligereza. Verdad es que Juanito no tuvo por de 
pronto de qué quejarse, ó no ser de su pié dislocado y  dcl sosto qne 
habla recibido; pero fallábale el castigo de su padre, y tenia la  con- 
’ ícelon de que solo una casualidad le bahía salvado la  vida.

U  SILLA  DEL MAUQUÉS.
NOVELÓ ONIGINIL.

ICMlínuaiióíi.J

vni.
Esliiii.

Trascurrieron dos días seguidos sin que Mario hubiera podido ver 
•I objeto de su am or, á  causa de que Eugenia permaneció durante 
**ie tiempo al lado de sa padre, que se bailaba ligeramente indis-

paesto, cuando una noche en la que nuestro héroe, cuya irl-leza ra­
yaba en desesperación, rondaba según sn costumbre en derredor de la 
quin ta, vió el resplandor de una luz que salla por una ventana que 
él sabia pertenecer á la habitación de Eugenia por baberU visto aso­
mada á ella algunas veces, y delante de la cual se elevaba un f r u n ^  
olmo que llegaba coa sus ramos basta las persianas qM la cerraban, 
cuya drcunstancia, unida i  la de ser aquella fachada U única que po 
esUba rodeada por la  verja, sugirióiM ar» la .dea de l « P f ' 
con la esperanza de ver desde allí i  Eugerut, si esta se hallaba en su 
cuarto, como se lo hacia presumir la luz «  él brillaba. 
de t i tu b a r  ud instante por temor de ser descubierto, puso su proyecto 
en qjecucion, fiado en la oscuridad de la noche, y en que el rui_to del 
v i e ^  que soplaba con videncia abi^arU  e l ruido que pudiese hacer.

Subió pues al órbol no á n  trabajo, porque h aca  mucho tiempo que 
habla renunciado í  susanliguos ejercicios campestres, y no es fácil es- 
piesar su alegría cuando vió realizada su esperanra.

En efecto, la ventana abierto de par en par le Perimtió r e ^ s tm  
con los ojos todo el cuarto de Eugenia,  que desde “
descubría^^rfecUmente. y  pudo ver á  esto sentada al p.ano que aca

‘“ ‘ u n ^ e a S ’de «uerp» entero, rodeado en vez de marco por una 
a u im ld a ^ e  hojas naturales, una masa de mármol blanco sobre la 

veían dos vasos etroscne de un trabajo adm.raWe, y en e ^ s  
r  ramos de llores silvestres que Eugenia había cogido en d  j« d m  
d ¿ lt  quinto; e ip ian o ,d e  caoba negra con embutidos de m a r ^ ;  un 
pemieño divan de lo mismo, forrado de raso bUnco, rodeado de al­
o n a s  banquetas iguales; y  finalmente, un cuadro redondo pintado 
¡I óleo nue represcnlah» á  U niña cavalgando en su yegua, eomple- 
laban el mueblaje de esta sencilla y  elegante habiUcion,  que reve­
laba el gustó esquiáto de la persona i  quien pertenecía, y que pin­
tada de azul é iluminada por una lámpara de alabastro en forma de
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m edit-luoa, b« asemejaba á uno de aquellos pequeúos templos síluados 
en medio de los bosques que los roeseoios consagrabac i  Lucioa.

Eugenia, envuelta ea una bata blanca que dejaba adivinar sus es­
beltas formas, estaba como ya hemos dicho, sentada ni piano y  de 
rente i  la  ventana, i  través de la cual Mario U contemplaba.

Después de algunos ligeros preludios, la jóvec, acompañándose del 
piano, cooientóá cantar con usa voz de inefable dulzura una tonada 
alemana triste y monétona como todas las de aquel pafs, pero de una 

melodía indecible, que resonaba en lo intimo del corazón; mas luego, 
cediendo tai vez á secretos pensamientos, abogé la letra de aquella 
canción en un torrente de armonía que hizo brotar de aquel instru­
mento , y que atenué poco á poco, acabando eu algunas notas ligeras 
y vibrantes. Parecía que aquellos preludios, ya brillantes y animados 
como una esclamacioa de alegiia,  ya linguklDS y ténues como uo la­
mento, revelaban las emociones que sucesivamente la agitaban, es- 
presando sus suspiros en un lenguaje mas sublime y eocantidor.

¿Qué pasaría entre tanto eu el alma de Mario, en aquella alma ar­
diente que discurría de una en otra sorpresa? Nosotros renunciamos i  
deñoirío; bastará tener presente que nunca babia oído una música y uo 
canto tanarmoniosos, y  que este canto y esla música adquirían doble 
realce por la persona que los producía. Inmóvil, apacentando sus ojos 
en el divino semblante de Eugenia,  que á la argentada luz de la lám­
para parecía mas ideal y suave, olvidé susdi^ustos, los obslácolos que 
le separaban de e lla , el sitio donde se hallaba,  y  tuvo que morder ^  
pabueto para abogar los gritos de salvaje alegría prontos á salir de su 
pecho. Además, como si la  casualidad se gozase en aumentar su fe­
bril agitación,  quiso hacerle pasar por todas las pruebas, y presenurle 
todas las foses del amor contrariado.

Eugeoia, perdida en sus juveniles deliquios, había cesado de tocar, 
y  dejando caer las manos sobre la falda, prosiguió cantando en voz 
casi imperceptible, mirando al mismo tiempo uo gmpo de estrellas 
mas brilla les por la oscorídad de la noebe, y que ella descubría por 
entre el ramaje del árbol donde Mario se bailaba: mas como el calor 
era ínsopwtable, la niña se agitó en su asiento con un movimiento 
involuntario que levantó un poco el estiemo de su falda, descubriendo 
su pié derecho y el principio de so príem a, admirablemente formada 
7  de contornos suaves y  delicados, como los que se admiran en las es­
culturas del Piombino. Hasta entonces Mario babia sentido solameotc 
Jas emaeioues del amor casto y platónico, como por lo regular lo es 
el amor verdadero cuando nace; ninguna idea carnal enpafió basta 
aquel momeuto la pureza de su pasión; pero el inocente abandono de 
la descuidada jóven hízole esperimeotar el punzante aguijón de la 
aensualidad, ea grado tanto mas eminente, cuanta mayor era la fuerza 
de su temperamento. Sus ojos turbados y secos devoraban aquel breve 
pié que asomaba por bajo dei piano; su corazón cesó de latir como si 
temiese un peligro cercano... le zumbaban los oidM... sus labios tem­
blaban con un movimiento aerviosó... por último, cuando la jóven 
cada vez mas sofocada desprendió los ojales de su bata , que cayendo 
á uno y otro lado, dejó descubierta enlerameote su g a ra n ta  y  parle 
de su seno virginal, oyóse un grito abogado, y  luego un ruido como 
de un cuerpo pesado que cae en tie rra , y  que Éugeoia asustada con­
fundió con el de una ráfaga de viento que hizo golpear ton violencia 
ias persiauas de su habitación.

IX.

El áoct«r n«mpre.

Tres dias después de estos sucesos, Marciana, apesadumbrada y 
ojilloiosa oia con la mayor aleación al doctor Romero, médico distin­
guido, lleno de la cieocta quedan el talento, la esperíencia y el estu­
dio reunidos, y  que babíendo ejercido su facultad en Madrid durante 
muchos años, hablase retirado á T ..., á consecuencia, según se decía, 
de grandes disgustos; y al presente desempeñaba la  plaza de médica 
titular de dicho pueblo, mas por gusto que por necesidad, pues tenia 
una fortuna considerabie.

—Son estraños, decía el doctor dirigiéndose i  Marciana y mirando 
alenUmecle i  Mario, que se bailaba eo su lecho durmiendo a l pare­
cer eon un sueño agitado, son eslraños los feüómenos que observo en 
la  enfermedad de este jóven. Según el informe de mi compañero el ci­
rujano, el doliente no tiene mas que una ligera herida en la parte su­
perior del ocnpurto , qoe no ha podido penetrar ni aun el pericráiuo; 
y yo que lambieu poseo su facultad, á lo que se puede oer con el laclo 
tampoco be hallado lesión orgánica suSciente para producir ios graves 
síntomas que en él observo. No obstante, estos mismos slnlomas me 
dan por resultado una afección designada por los autores con el nom­
bre de delirio turcioto ó Iraumálico, que á  veces se declira á con­
secuencia de heridas recientes, aunque lambien pueden causarla la 
viveza de las pasiones ó una coumoeion cerebral.

—Pero señor, observó Marciana, que había escuchado atenlamenle

i l  doctor sin comprender la mayor parte de eu discurso, yo ri«o que 
mt kija tieue también calentura, porque ie abrasan la frente y las 
manos.

—En efecto, repuso el docb», el enfermo tiene calentura; pero 
tan leve que al presente no ofrece cuidado alguno, y  ese ardor que en 
él ba observado V. mas uieo es consecuencia de su agitación. Por otra 
parle, además de la doleucia ya enunciada noto varios sínlomae de 
otra no menos eslraña en el jóven que nos ocupa, si se abendeá lo 
que me dijo V. antes; pues si bien la monomanía, que es la afección 
de quebablo, proviene de muchas causas, se ha observado con razón 
que las mas preferentes son las emociones morales, producidas las mas 
veces por los adelantaaríentos de la civilización; y á  la verdad la 
complícaciOB deeslasdos dolencias, muy graves de por s i ,  repito que 
me sorprende, atendidos los autecedenles del enfermo.

— ¡Ay señor mío de mi alm a'  esclamó M irciaDa,¿y son peligrosas 
esas enfermedades?

—Pueden serlo, respondió el doctor... Pero salgamos de aquí y 
dejémosle repasar un momento, pues bastante lo necesita; y allá 
fuera me hará V, nvcvamenle su esplicaciou, en la que antes acaso 
habrá omitido alguna circunsUocia que aclare mis dudas; porque como 
be dicho va, no hay causas predisponentes ni congénitas, oí lesiones 
orgánicas, ni mala conformación de cabeza; por el contrario, ese jóven 
la tiene admirablemente desarrollada, suficientes á producir estas dos 
neurosis ( I ) ,  que indudablemente residen en el enebro.

Dicho esto, nuestros dos interlocutores salierOD al portal de la al­
quería , y  entonces Marciana, que cada vez enlendia menos al doctor, 
se espresó eo estos lérminos:

—Yo, señor, solo puedo decir que hasta hace poco tiempo m í hijo 
era tac  ignorante como los troncos de losárboles, y que como ellos 
pasaba todo el día en el campo. Comía poco y  hablaba menos; de 
modo que todas estas cosas reunidas y  cada una de por si daban moti­
vo á  que las pocas pcRonas que le conocen, entre ellas el tío Pablo 
el pastor de casa, que á  veces dice unas sentencias como un papa, y 
no tiene mas defecto...

—Nada nos imporlan los defectos del lio Pablo; por lanío puede 
V. suprimirlos, interrumpió bruscamente el doctor.

—fhies como iba dicieodo, [«osiguió Marciana, el lio Pablo, y 
también otras personas, afirman que Mario es un ionio; pero yo nunca 
he querido creerlo... Porque, señor, digo yo, ¿á quién se parece?... 
su padre tieoe mas de picaro qae de tonto.., y su madre ¡ah! su 
madre......

—Además, inlemimpió pensativo el doctor, que como el lector 
habrá observado se inleresaba vivameDle por sus enfermos, y  pue­
de asegurarse que oo tenia mas deferlo que el de usar en sus es- 
plicacionea muchos términos focuUativos, olvidándose de qne las 
personas ó quienes por lo regular se dirigía no podían comprenderlos; 
eocoentro en todo esto algo deeatraordiDarjo...¿Dice V. que ese jóven 
tropezó en las raíces del árbol junto al cual se le ba encontrado?

—Si señor, asi lo dijo él al pastor, que al volver déla quinta dellevar 
un cántaro deleeñe, le halló bregando p a n  levantarse sin poder con­
seguirlo.

—Otro motivo de duda... el golpe le recibió en la parte posterior de 
la cabeza, debieodo haber sido en la frente; pues natural era que ca­
yese bácia adelante.

—No sé cómo babrá pasado: pero m i hijo jamás ba mentido.
— Eo creo; y además ¿qoé interés tendría en hacerlo en esta ocasioa?
—Ciertamente. A no ser que como ya babia perdido la cabeza cuao- 

do le halló.,.
—Eu £ d ,  veremos; creo he acertado en el diagnóstico, dincil en 

las neurosis en las que no hay lesión alguna aparente; solo no com­
prendo bien la verdadera causa de esta dolencia. Por mi desgracia, sí 
como facultativo conozco el corazón anatóisícamente considerado, cv- 
nozco también el corazón moral, y pluguiera al cielo,  repuso el doctor 
suspirando, que á  la esperieneia de las desgracias ajenas no reuniese 
la de las luias propias A no saberlos antecedentes de ese jóven, afir­
marla que era una vielima délas pasiones ó de uoa pasiou cualquier!, 
sentida en su mayor grado. La confusión de ideas, el insomnio, las 
amenazas, esos gritos de furor deque V. me ba hablado, la postración 
que después ha sucedido, la aberración de la voluntad, la perversión 
del entendimienio; por último, mil. otros stulomas me k) hacen creer 
asi... pero esto oo es del caso. Seguiremos la dolencia en todas sus 
tases, y quizá se nos presentará mas caracterizada, y por consiguiente 
mas fácil de combatir. Hasta tanto si Irstamiento debe basar en los 
medios morales; pues bien puede decirse que es moral la enfermedad ó 
enfermedades que nos ocupan; por lo que voy á dejar escrita la espb' 
cacion, de la que no se ba de aparlar V. eo un solo punto. El Sr. lust^ 
Is leerá si es que V, no sabe.

—Así fuera mentira... En cuanto á mi amo, no seré yo quien le pr^'

( it  i t  Isi terüvá.
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;ua t«  aada; mas afortuDadamente, ahí está ei tío Pablo que lee como 
UD sacristán, aunque parece tan risUco y tan ...

—Vaya, bien... además, mañana á esta misma hora v a d ré ...  Espero 
hallar algún cambio nqtable.

Dicho esto, después de escribir el plan curativo y  cerciorarse de 
que Mario continuaba en ei mismo estado, el doctor se encaminó al 
pueblo dejando á Marciana muy apesadumbrada é inquieta.

X.

DaMpenádo.

No seguiremos nosotros los diversos trámites y periodos de la en* 
(ermedad de nuestro héroe, limitándonos á decir, que desaparecido 
el delirio nervioso de que hemos oído hablar ai doctor, aparecieron mas 
marcados los síntomas de la monomaitia, especie de enajenación men­
tal consistente en un delirio que gira sobre uno ó determinado número 
de objetos; y combatida por este por cuantos medios higiénicos y mo­
rales se hallaron i  su alcance, secundados por el cariño é inteligencia 
de Marciana, consiguié hacerla desaparecer, y por último el completa 
resUbiecimienlo de Mario, el casi no obstante, tuvo que pasar por una 
larga convalecencja, durante la que ei buen médico le interrogó varias 
veces sobre la causa de su enfermedad, aunque con un tacto esquisito 
para no recordarle ideas que pudiesen ocasionar una recaída. El 
jóven supo eludir sus preguntas, concretándose á lo que babia dicho 
anteriormente respecto al golpe recibido junto á la q'uinla; de modo 
que el doctor, aunque conservando algunasdudas, se inclinó á ere» 
que en efecto había sido aquel el motiva de su dolencia, secundado po­
derosamente por las lectoras, ó mas bien atribuyendo á  estas la parte 
principal, fundándose en las palabras íncoberentés y frases novelescas 
que Mario soltaba en sus frecuentes delirios; pero jamás sospechó la 
verdadera causa, pues ignorando este el nombre de Eugenia, no pudo 
repetirle en su dolencia, lo coai hubiera servido de indicio al doctor, 
bmnbre de estremada penetración.

Vuelto el jóven á su estado normal, y  apenas se halló con fuerzas 
luflcíentes, traspuso en no momento la distancia que media desde su 
casa á  la qu ista , con la esperanza de v e rá  la que no se apartaba de 
su peosam énto, olvidando cuanto habla sufrido, y recordando sola­
mente la poética beldad de aquel ángel que se leapareciera para sacarle 
de entre las nieblas de ia ignorancia; pnes á la profunda pasión que 
sentía por Eugeaia,agregábase también una especie de gratitud,por­
que según se decía á  si mismo, por elevarse hácia ella, por compren­
der su iMguaje, había deseado instruirse... ;A h ’ tal vez hubiera sido 
mas feliz permaneciendo ensu ignorancia; mas aquel mártir del amor 
necesitaba duplicar las causas de su adoración, para hacerla mas dig­
na del ¡dolo á quien la dedicaba.

i Con cuánta agitación y  temor mezclado de esperanza se acercó 
Mario á  la quinta! ¡Con qué ansiedad dió la vuelta en derredor de 
ella 11Y cuál fué s i  angustia al notar la soledad que reinaba en todas 
partes! Las p o ru ñ as y  maderas de todas tas ventanas estaban cer­
radas; por las rejas de la  caballeriza situadas al nivel del suelo y 
abÍNtas de par en par,  no salía ya el ruido del relincho de los caballos 
ni laa voceada los mozos que los cuidaban: ningún criado atravesaba 
el patio, y finalmente todo indicaba alli la ausencia de su dueño. Im­
posible seria espresar la inquietud de Mario, el cual no obstante con- 
servé alguna esperanza, no resignándose á perder deun golpe todas sos 
ilosiones; pennaaeció algún tiempo mirando á la puerta, á  las venla- 
nas, á todas partes, aunque sin resultado, pues todo continuó lomis- 
■Do. Llevado entonces de nn movimiento involuntario, y resuelto á 
salir de dudas i  toda costa, se aprozimó á la  puerta de la verja, que 
estaba solamente entornada; pero al ir á entrar se detuvo dominado 
por su limidez.

Trascurrieron algunos minutos en esta iocertidumbie,  hasta que 
por fin se decidióá atravesarla plazoleta de la quinta, verificándolo 
precipitadamente para do tener tiempo de reOexionar. Llegado que 
hubo á la inmediación del edificio, miró á todos lados; y  no víeudo 
persona alguna, se decidió á llam ará la puerta, no sin haber dudado 
mucho tiempo. Alzó pues un pesado llamador de bronce en que esta­
ba esculpido un escudo de armas, y  dió dos ó tres golpes con mano 
trémula; hecho esto, escuchó atentamente, pero nadie respondió; pa- 
Kcia que ta  casualidad se gozaba en aumentar sus padecimieatos. 
lina vez decidido,  Mario sacó valor de su misma timidez, y alzando 
^  nuevo el llamador dejóle caer repetidas veces.

— ¿Q uiénes, quién anda ahí? gritó una voz desde deD tro;ylne-
, abriéndose una ventana situada á un lado de la puerta, se asomó 

ó ella una muger ya de edad ,que después de examiará Mario desde la 
eabeza hasta los piés, pros^uió con acento entre airado y despre­
ciativo ;
^ " I  Vaya! pues ooalborotáis poco!... pensé que ibais á  derribar la

—Perdone V., señora, respondió el jóven saludando, creí que ne 
me habrían oído la vez primera, y...

—¿Y qué se ofrece? interrumpió bruscamente su interloculora'.
—Nada mas que saber si el señor marqués está en la quinta.
— ¡Y tanto ruido para esol... el señor marqués marchó á  Madrid 

tres días há.
—¡Gracias! repuso Mario hacieido un esfuerzo para aparentar se­

renidad , y  alejándose apresurado sin oir á la portera que grHaba:
— I E b , jóven! j E h ¿ T ra ía  V. algún recado para el amo?

Luego que salió de la quinta corrió al bosque, vagando por él en 
todas direcciones cada vez mas aprisa, á la manera de un corzc herido, 
que con sus veloces carreras pretende aliviar su violento dolor; mas 
¡ayl el infeliz jéven sentía el suyo cada vez mas profundo, y rendido 
do cansancio, tuvo que detenerse y se sentó al pié de un olaM... Allí 
permaneció mucho tiempo con los ojos fijas y  al parecer sereno... 
pero... ¡a h í  qué serenidad!... ¿Qué pasiria en aquel corazón despe­
dazado?...

Hubo un momento en que llevó la mano i  la cabeza, como si qui­
siera detener su pensamiento, pronto á exhalarse en e l espacio... luego 
prornmpió en sollozos sofocados, que después dieron curso á lorrenles 
de lágrimas y desahogaron su pecho oprimido.■■

I O h! I bendilas sean las lágrimas I ellas son la alegría dd  dolori

Durante loa sucesos que hemos referido habían pasado cerca de tres 
meses, y á  la sazón corrían tos últimos días de setiembre.

A mediados de noviembre, Mario recibió una carta de Madrid, y 
después de abrirla con una emoción inespiiable , leyó las siguientes 
lineas enajenado de placer;

«Mi muy querido sobrino; tus deseos y ios míos están en cierto 
modo colmados. El general S-, nsinistrode Estado, que honraba con su 
amistad á  mi difunto esposo y que me dispeusa la protección mas 
afectuosa, necesita un segundo secretario para su despacho particular; 
y mediante mi recomendación, ha tenido á bieo elegirte para este 
puesto. Tus honorarios son 6,000 reales anuales.

•Respecto á los demás puntos me refiero en un todo á lo dicho en 
mis carias anteriores, y  solo le encargo que apresures tu  viaje cuanto 
te sea posible, y  repiUs mis recuerdos á  mi buena Marciana, qne c m  
sus consejos te  ha decidido á que me proporciones la  satisfacción de
darle esta ligera prueba de mi cariño.

• Toda esUfemílU, de la que en breve formarás parte, me pide te 
renueve sus afectuosos sentimientos, á  los que une los snjos etc., etc.

L

Cl «i*

El lector no tomará á  mal qoe hayamos salvado un «pació tan 
largo de tiempo, puesto que en el discurso de la narración balJart 
aclarados ios sneesos en él acaecidos qne atañen al conocimiento de 
nuestra historia. Por tautó. tomaremos la ilacitm de « u  en nn h u ­
moso dia del mes de mayo y en la hora en que dM hntndj el «ri háma 
el horizonte, dora con sus úllimos rayos tas cumbrw de las monUnas
V la ciioula del campanario de la aldea. ,  „  >
^  E^BSU hora pues abríase la puerU de la qnmta de GMdalimar 
para dar paso á una hermosa jóven v « tid a  de blanco , cavalgando en 
Sna y fg u a T g ra , y  á quien por esto útim . particulandad no, cmemos

' " S S Í . eC í , . « .  • s ' “  “ “
de vuelta en Andalucía, salía aquella tarde por vez p n m e r a ^  des­
pués de detenerse un instanle á  penmr adonde dirigiría so paseó,  por 
úitimodió ia prefewncia á su sitio predüecto, encaminándose en con­
secuencia hácia La silla dtl marjves. -  . un

Eugenia, que rayaba ya en los diez y sie leanos, tabiasetormado 
enteramente, y  era noUble ei desarrollo de su 
Sin embargo, los rasgos infantiles de su fisonomía no ha toan 
solo que á^su blancura láctea y trasparente n e ítto L r
dez ablomada, síntoma terrible en las jóvenes J ,  ’
V á la'^melancolla de su semblante una tristeza m ríiU b ^d a
L a  Unto mas grave, por cuanto estaba acompañada de la d e s c ^  
ncioi^d los labios, « o t r o  tiempo frescos, húmedos y  soom«dos.

No obstanle, cuando la jóven tendió nueTamenle la vista por 
aouellos nraíos ¿ue « tab an  enlonces en lodo su verdor; cuando al 
t i i ie  de su yegua se internó en la espesura del bosque aspirando con 
rabriaguez la frescura del ambiente, y  oyendo un im  número de can­
tos y de gofgeos; cuando cruzó por los sitios en que tantas veces se 
había detenido para admirar una Itor que todavía yacía alli al parecer 
roas brillante y lozana, e s p ^ e n l ó  una alegría infanlit; porque 
cuando el corazón no ha lufrido aun las pruebas del desengaño, se

Ayuntamiento de Madrid



288 S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

abre casi con la misma facilidad á las emociones del placer com oi las 
del dolor.

Eugenia llegó á  La silla iel marqués, ;  apeándose de su montura 
aló la brida de esta á la rama de un árbol, ;  se dirigió luego hácia el 
asiento de piedra.

Antes de sentarse miró en torno de aquel sitio qne nunca babia 
parecido tan pintoresco j  encantador. Como se acercaba la hora del 
crepúscalo nocturno, las aves se retiraban sobre el rio , buscando un 
postrer rayo del sol que penetraba hasta a lli, se eetendian i  lo largo 
de él ibrmando una ancha cinta de rubíes ;  de am atistas, ante cuyos 
colores hubieran palidecido los del iris ¡ y á lo lejos oíase el manantial 
que descendía del monte, y que inundado por e l sol poniente, se ase­
mejaba á  una magnifica serpiente de la India,  arrastrándose hácia la TCga y  haciendo ondular sus purpúreos anillos.

Después de admirar algunas momentos este mágico espectáculo, 
Eugenia se sentó en Ia  n í ls  i t l  marqués-, pero oyendo un ruido es- 
traño , levantóse inmedia lamente, y  vió sobre el asiento un cnaderno 
de papel bastante voluminoso, que sin duda rozando con su fiilda habla 
producido aquel rumor. Sorprendida la jóvea tomóle en la m ano, y 
juzgúese de su asombro al notar que este cuaderno, manuscrito hasta 
la m itad , estaba dirigido á ella y repetido en él su nombre un sin nú­
mero de veces.

i'CoxííiitMird,;
F. MOflENO Y GODINO.

EL E S fE JS  S E  ¿ A  7 E U A S .

FABULA.

En el siglo feliz, cnando los hombres 
E n  paz augusta, y en profunda calma 
Gozaban con placer sus dulces días,
La señora verdad, sin otra zaga 
Que la  da su espejito misterioso,
De ccca en meca por la posta andaba. 
Llevábale en la mano á  todas horas.

r -

Ir

r
- i -

í i \

De modo que cualquiera se miraba 
En su sinc^a lu n a ; y aunque en ella 
Copiado al vivo su interior hallaba,
Nadie, al verse, llegaba á  sonrojarse.
I A y , qué tiempos aquellos, si duréran!
Pero pasaron presto; y  conociendo
Que entre los hombres la maldad se íncam a,
La señora verdad, segnn se supo,

Tendió con gran silendo sus dos alas,
Y sin decir: le quedan abi las llaves, 
Fué á buscar en el cielo su morada, 
Arrojando el espejo de coraje.
Se rompió; ya se v é ,  la cosa es clara; 
y  los pedazos, todos esparcidos,
Se perdieron, que fué notable falta:
Sin embargo, filósofos y sabios 
Han bocho diligencias tan estrañas,
Que encontraron algunos por ventura; 
Pero tan pequeñitos por desgracia,
Que, según las historias, ni ellos mismos 
Se ven cnal son en si. ¡ Quién lo pensára!

1Y q u é ! ¿no enfrenarás, ponto soberbio,
El furor de tas olas atronadas?
¿No bastan á postrar tu poderío 
Los siglos que pasaron?
Ellos con diestra fuerte derribaron 
La palma que creciera 
De Libia en las arenas dilatadas:
Ellos secarou la abundosa fnenle 
Que con aroma ardiente 
Las dulcísimas fiores perfumaron.
El castellano brio.
Sediento de memoria,
Voló por medio de la  campo frió 
Al clima portentoso de Occidente;
Cortés alli; Pisarro esclarecido,
Sandoval, Álvarado,
Y otros m il, cuyo esfuerzo generoso 
Al ludio conturbara belicoso.
Ceñidos en laurel la altiva frente,
Dieron á la nación de las naciones 
Poderosas y  bárbaras regiones.
En las iamensas playas 
Ciudades mil cayeron,
Y sus cenizas viles
En tus hinchadas olas se perdieron.
Tú horror inspiras, cuando el sol deslucen 
Nublados tenebrosos, y  rugiente 
Va el aquilón sonando,
Tu roneo rebramar multiplicando;
Mas a l llegar el plazo en qne el Eterno 
Sa mano estienda sobre el triste mundo, 
Tiembleo los polos, y eo pedazos caigan
Y en bumo se disipen,
Mirarás tu  grandeza destruida,
Cual hoja de la yerba desprendida 
Por impulso violento
Del fragoso viento.
Sn imágen fingida,
Las naves mas escelsas y robustas 
Que fatigaban con ardiente brio 
Tas agoas espumosas,
Te dirán orguliosas;
¿Qué foé de tu grandeza y  poderío?
Nuestras veloces quillas
Entre negros escollos quebrantaste,
Y á la sedienta arena
Sus tcozos infelices arrojaste.
¿Qué consiguieron dignos tus furores?
Ya la terrible suerte
Con la espantosa muerte
Ha igualado á ofendidos y ofensores.
Tú callarás, ¡oh mar! porque rodando 
De las naves envuelto en los despojos 
Ca^ás en el profíindo 1 
¡Ni aun tendrás de tu furia no domada 
Recuerdos tristes en la triste nada!

Cádiz, diciembre de 1345.
Adolfo de CASTRO,
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